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LA RE FO RM A  R E L IG IO S A

X V I
< Como resoltado de la invitación patrió­tica y religiosa, contenida en la parte final 
de la carta de Manuel Aguas, que estamos 
considerando, una noche nos presentamos en el templo de San José de Gracia, y de 
teniéndonos en la puerta del cancel, sentí mos la sorpresa natural de los qoe ven por 
primera vez los templos protestantes, 

v En el caso á que nos referimos, hay que 
considerar además, que por razones de ve cindad, poes vivíamos en la calle que sigue 
al oriente, habíamos visto ese templo, como 
es costumbre entre católicos. Acudíamos á 

-él diariamente para o ír misa, tanto por de 
poción, como por obediencia á las prescrip ciones paternales. Con frecuencia ayudába 
mos á los titulados sacerdotes, en la cele 

>bración de ese llamado sacrificio incruento 
7  no pocas veces ayudamos al capellán á 
dar la comunión á las monjas que la solici taban; y hubo vez que nos tocó acolitar en 
la misa mayor, llevando el incensario.- Tal vez debido á la viveza de las impre­
siones juveniles, conservábamos el recuerdo délos altares de ese templo, principalmen­te el de a llamada Divina Infan tita , que en vano buscábamos en aquel momento solem­ne de nuestra vida, pues toda la decoración 
idolátrica había desaparecido, como por en­canto, y sólo absorvía nuestra atención el 
estilo pompeyano, que se notaba en el pres­

biterio; la luz ténue de algunas lámparas, unos atriles, el pulpito, y un número con­siderable de sillas corrientes, sobre cuyos asientos se veían ejemplares del Libro de Oración entonces en uso.
Invitados á pasar adelante, avanzamos hasta el crucero del templo, y escogimos por lugar el rincón, quedando situados como quien dice, en el ángulo nordoeste. Núes tro objeto era estar en una posición que nos permitiera oír bien la predicación.
Pero el culto no había comenzado y to­davía era escasa la concurrencia Abrimos el Libro de Oración ya citado, y lo leimos 

hojeándolo al acaso, sin encontrar nada que 
fuese contrario á nuestras ideas religiosas, sino una devoción especial á Jesús, á quien creíamos que era Dios, en aquellos días, 
por un error lamentable de que ahora por 
fortuna estamos exentos. La música, los 
himnos, las lecturas, las oraciones y el ser­món, todo nos infundió en el ánimo la idea 
de que había allí tanta piedad como pudie­ra desearla un buen cristiano, y sumamen­
te complacidos, particularmente edificados por la elocuente palabra de Aguas, nos re­
tiramos del templo, con la firme resolución 
de frecuentarlo, como en realidad lo hici­
mos.Empezamos á relacionamos con los pro­testantes, y cuantas indicaciones se nos ha­
cían referentes á los cultos, las atendíamos con especial solicitud, creyendo que éste 
era el modo práctico de adelantar en la sen­da religiosa, de la que sustancialmente no 
queremos apartarnos jamás, pues ni ahora, ni nunca, nos hemos avergonzado por cues­
tiones religiosas.Pocos días después, se nos llamó la aten­ción respecto de una congregación que ha­
bía en la misma calle de San José de Gra- dia, en casa del hermano Pinto. Asistimos 
también, y aunque las condiciones materia-
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les eran enteramente distintas 6 su mamen te humildes, no perdimos el interés sobre el asunto principal, sino por el contrario, |o sentimos aumentado por el obsequio que ge nos hizo de un ejemplar de Ja Biblia, versión de Valera, que uog pusimos á estu­diar furtivamente, en nuestro propio hogar, obteniendo por resultado el vivo deseo de participar en los trabajos de propaganda, aunque con ciertas precauciones quo nos imponía nuestra condición social. Debemos confesar que el hermano Pinto nos animó 
4 tul punto, que en esa misma congregación principiamos i  predicar, combatiendo con energía Ja idolatría que hay en la Iglesia romana y que tanto jesnataruliza el carác­ter verdadero de'un culto cristiano Nues­tro primor sermón fuó escrito en un cua domo de papel florete, literalmente hablan­do, lo quo equivalo A decir que fuó bastante extenso, y oue en nosotros se cumplía aque lio de la Escritura, que de la abundancia del corazón Imbla la boca.Esto último hecho, por trivial que parez­ca, no hornos querido pasarlo desapercibido, porque forma un singular contrasto en nnostra vida, No era el primor sermón, mas que en sentido protestante; el autor do nues­tros días nos habla bocho apronder de me­moria uno qno compuso sobre el versículo vointioinoo dol capitulo diez y nueve del Evungolio según Juan, y quo pronunciamos ante un altar doméstico de la Virgen, un Viernes de Dolores. El cambio era notable. (Jambios de esta clase so verifioan en la con- oienoia, en beneficio de la verdad religiosa. Parecen inoreibloB, pero son reales y posi­tivos.De nn modo ó do otro, on nombre de Dios, quo es ahora el mÚB frecuento on el libro de nuestras oraciones, seguiremos adelante.

Jesús Medina.

LA T O S I ON MODERNA
XVI

Fuera de que, como tradnoe Valera, primer versículo del primer capitulo de Ruth, ob más conformo con el texto he breo, usando el verbo veregrínar, señalamos como un anglioismo destituido de eufonía,

esc habitar temporariamente, que nos rega­la la Versión Moderna, descuidando el uso moderno del adverbio temporalmente.Sin desconocer la importancia de las eti­mologías, nos parece que por economía de trabajo, podían haberse suprimido algunas, como la relativa al vinagre pues en nues­tro concepto ésta palabra es tan clara, que no vale la pena advertir que su equivalen cia es ciño agrio, como se hace en la notita 
6 comcMitario k, del versículo catorce, en el capítulo segundo del mismo libro de RuthMás adelante, en el versículo veinte del capítulo acabado de citar, se nos enseña la indiferencia sobre la palabra redentor ó pa­riente cercanoj y la indiferencia se acentúa por el número plural!Hay pues redentores y los ha habido an­tes de Jesucristo, y semejante título no al­teró en la antigüedad la naturaleza huma­na do tantos redentores. Es por lo mismo, una inconsecuencia bíblica, escandalizarse porque los racionalistas hablan de los re dentores de la humanidad, poniendo en la misma línea los nombres do personajes co­mo Moisés, Jesús, Hidalgo ó Bolívar.Por una parte, y por otra, cuando en el texto so explica la sinonimia, ó claramente se da á entender, que es lo mismo pariente cercano que redentor, nos parece por demás explicarlo también en el comentario, que deue ser más bien luz en Jas tinieblas, que luz de ln/.. Habría Bido más útil, si es que se admite alguna utilidad en el pleonasmo, observar que de estos redentores, la re­dención es material y aun especialmente sonsual, pues se refiere á la sucesión huma­na, para el cumplimiento y desarrollo de aquel célebro mandamiento que no Be en­cuentra en el Decálogo: “Sed fecundos y multiplicaos y henchid la tierra y sojuzgad­la.” Gén. 1: *8. En loa versículos veinti­trés y veinticuatro del capítulo veinticinco del Levítico, se nos habla con franqueza de la redención terrenal, y no es de extra­ñarse que baya varias clases de redenciones además de a titulada espiritual; pero lo que no podemo encontrar por más que ha­cemos es esa claridad que su propio au!or atribuye á la Versión Moderna. Por ejem­plo: en el libro de Ruth, como se acaba de ver, la palabra hebrea quo se traduce por redentor, es la misma que se convierte, en vengador en el versículo tres del capítulo



E L  B O A Z E O 3

reinw de Josué. ¿Qué fué por fie. Booz, redentor ó vengador' ¿Cuál es la mente del autor inspirado? ¿Es así como se cumplen 
las reglas de una buena traducción? En 
verdad, que jamás habíamos visto una ver­sión más desgraciada.

J esús Medin>.

Las Preguntas del R. P. Zapata.
X L V III.

jCómo debo yo entender la historia de Jonáe, enviado á N ínivepara predicar allí la penitencial Nínive no era israelita y pa­rece que Jo n ás  debía instru irla en la ley judaica antes de exhortarla á penitencia. El profeta, en lugar de obedecer al Señor, se huye á T ars is ; solevanta mía tempestad Jos marineros arrojan á Jonás al mar para aplacar la b o rrasc a : Dios envía un gran pescado que se traga á Jonás: éste está tres días y tre s  noches en el vientre del pescado: Dios manda al pescado que vuel­va á Jonás: el pescado obedece: Jonás sale á las playas do Jope: Dios le manda que vaya á decir á Ni ni ve quo á los cuaren a días sería d e s tru id a  si no hace penitencia. De Jope á Nínive hay más de cuatrocien­tas millas.
(Todas estas historias exigen conocimien­

tos superiores que á mi me faltan? Y oqui 
siera bien confundir á los sabios que pre­
tenden quo esta fábula está tomada de la 
fábula del antiguo Hércules, etc. E .te  
Hércules fué encerrado tres días en el 
vientre de una ballena; pero allí engordó 
bien, porque comía sobre parrillas el híga- 
lojde la ballena. Jonás no fué tan diestro.

X L IX
Enseñadme el arte para hacer entender 

los primeros versículos del profeta Oseas. 
Dios le manda expresamente tomar una 
pota y que le haga hijos de puta: el profe­
ta obedece siempre, se dirige á Doña Go 
mer, hija de D. Deblaim, la guarda tres 
años y le hace tres muchachos, lo que es 
una cosa ejemplar. Le manda dormir con 
otra puta del cantón, que esté casada y que

haya puesto ya los cuernos á su marido. El buen hombre Oseas, siempre obediente, 
no tiene trabajo en en ontrar una bella se­
ñora de este carácter, y no le costó más qne 
15 dracmas y una medida de cebada. Oseas, 
cap. 1, vers. 2; cap. 3, vers. 1.

Os ruego tengáis la bondad de enseñar­
me cuánto valía la dracma entonces en el 
pueblo judío, y qué es lo que se da hoy á 
las mozas por orden del Señor.

L,
Aun necesito más de vuestras sabias ins 

trucciones sobre el Nuevo Testamento. 
Temo no saber qué decir cuando tenga que 
concordar las dos genealogías de Jesús, 
porque se me dirá que Mateo, cp. 1, vers. 2, 
da á Jacob por padre de José; Lucas lo ha 
ce hijo de Heli, cap. 3, vers. 23, y esto es 
imposible, áno  ser que se cambie el he en ja  y el lí en col. Se me preguntará cómo 
uno cuenta cuarenta y seis generaciones y 
el otro no cuenta más que cuarenta y dos; 
y por qué estas generaciones son todas di­
ferentes, y también por qué en las cuaren­
ta y dos qne se han prometido no se cuen­
tan más que cuarenta y una; y, en fin, por 
qué este árbol genealógico es el de José, 
qne no era el padre de Jesús.

Temo no responder más que necedades, 
como han hecho todos mis antecesores. Yo 
espero que me sacaréis de este laberinto. ¿ Sois del dictamen de San Ambrosio, que 
dice que el ángel hizo á M»ría un niño por 
la oreja? “María per aurein impregnata est” ó del dictámen del R. P . Sánchez, 
que dice que la Virgen derramó sémen en 
su cópula con el Espíritu Santo, La cues­
tión es curiosa. El sabio Sánchez no duda 
que el Espíritu Santo y la santa Virgen, 
hicieron los dos, en nn mismo momento, 
ana emisión del sémen, porque piensa que 
este encuentro simultáneo de los dos sé 
menes es necesario para la generación. 
¡Bien se conoce qne Sánchez sabe más de 
Teología qne de Física y qne el oficio de 
los Jesnitas no es el de hacer muchachos!

LI.
Si yo anuncio, según San Locas, cap. 

2, vers. 2, qne Augusto había mandaao 
hacer nn padrón de toda la tierra, cuando
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iiAna estaí/a prefiada, cap. i, ver? -j. r Soe, ídem: Sem. Cham r  Japhet qjLC Cireaio Qaiñoío. '¿//'amador de Ja J5j Mellen, hijo de DeueaJion y de lá fjíirf r̂ », pofelíeó este pAróu, y que Jo sé y Mu- Otenle, que dió m nombre k la

?n.*d /T enUmees de la Siria; que Círe ni© no gobernó la Siria fino diez «Sos des- i achule:it// de Jaseis: me iia’larérveí ce; nj
Tre* romanos bar célebres por vi ralor. Horacio Cóclea, Mudo Scevola v Olio.

lien embarazado r rr» du-la ro«otw  íiu t ' Tren emperadores romanos célebres por tratéis teta corta diíLujtad, ¿Por qué será virtud Tí/©, Trajano y Marco Aurelia'
Trio 4 íseordanbe: ju ven tu d , am or y r<-«igraco

or.a met ?3 don le solamente bara

E L  H U M E R O  T R E S .

jez.
Trinidades célebres: Zcn/tn, Platón y ' Aríosto Gal Íleo, Coche y Xetc ton , í'W-taire, Rr/usteau y  1/ Aleenbert.
Tren montes célebres: Hcticón, Parrumo j  < Pierio

¡ Tre# irradié as que se rebelaron contra i Moisés, á instigación de María su heríaa- 
-------- j na: Ciaré, Datli/xrn y  Ataron.

Los Tena piarlo? tenían gran reneraeíóa 
EítíW j Pasqaíer, célebre abogado, se ■ numero tres.

/„4«ó /r>r r«cí#.- decía q oe había tomado á ! “YA jefe del capítulo qne se congrega!» t i  primera esposa propf.er opus, la según-) de noche, en la iglesia, enriaba á prega»- daor'/pter oves y h  tercera propler (guarí. j tar por /re# rece# al aspirante, si quería 
iJeepue?. de la representación de A tirenj recibirse, líe le hace /re# rere# el misino 

y Thyesie, preguntaron á Cré billón por qué • interrogatorio y él á sn vez tenía que pe 
fca.yja adoptado el género terrorífico: ''E s  i d ír /re# rece# el pan y el agua, Los cafe*- 
eí óíjjco oe los tres de que podía disponer: {llero? estaban sujetos á  estos /re# ro/o# de Hacíne ha cojído e! cíe/©; Comedle se apo- pol/rezo,, de castidad y de obediencial (/fe­
deró de la tierra, y á raí sólo me res*a e l ! servaban /re# grandes ayunos Cómaleínñerm. ban /re# rece# al alio: oían misa tres 'lías
«pac se reL
afio de 1813 4 feas 73 afio? de edad. Juraban no huir ante /re# enemigos. Ado-

Eudo, conde 'le París, jamás combatía á En 1776 las Logias de Bordeo? dotaronfea normando? en la guerra que le* hizo en y casaron á /re# jó ven es  para celebrar la ríno de /re# en /re# por respeto á U presencia en s.n Oriente del Gran Maestre Santísima Trinidad, de la Marinería Francesa.
UUíx, primer rey de Esparta, taro tres TU habido tres grandes fanda/lore* de

. wf_ , ,  . , ,  , o religiones: M oisés, Jesú s y  M ahoma.ivJfcn otroi tryi; Caín y fitth* J
Lenca) ión hijo de Prometeo, también ‘ n .̂ _______taro tres hijos. j ~ ■ "■ *TJF, UUetuU, HaUtnúu* %,


